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Editorial 
Diciembre 2012 – Marzo 2013 
 

odo tiempo es el tiempo del hombre, no así todo hombre es con respecto a su 

tiempo. Pues hay hombres que no se anclan a su tiempo, y no precisamente por 

evasión a éste, sino por vivir proyectando su tiempo en un espacio más amplio del 

tiempo mismo como cronología, el tiempo de todo tiempo; el pensamiento como lugar 

meta-cronológico donde se actualiza lo temporal. 

 

Y  más que estos hombres en cuanto tales, son los pensamientos derivados de ellos 

los que son apremiantes para nuestra tarea; ensayar al hombre. Ensayar al hombre 

determinado por su tiempo sí, pero llevar su proyecto hacia adelante y hacia atrás de lo 

que él mismo ha sido como realidad, y contrastarlo. Una labor intelectual que consiste en 

un ir y venir en el tiempo para dar con la verdadera estructura humana arraigada en él, 

teniendo el presente como una categoría temporal de referencia. 

 

Punto alfa de nuestro momento intelectual será el presente, donde los saberes 

epistémicos y epistemológicos de nuestra época convergerán en una comunión dialógica. 

Un diálogo interdisciplinar que se mostrará aperturado a lo temporal, escapando del 

tiempo como una determinación única y proyectando al hombre bajo una nueva forma de 

realidad temporea tripartita; el hombre y su tiempo, el hombre en el tiempo y el tiempo 

del hombre. 

 

Dado que hombre y tiempo son un binomio co-rrelacional, no basta con pensar su 

realidad  desde una única determinación temporal; el presente. Sino hurgar en sus 

vestigios temporales para rastrear sus formas constitutivas, y asimismo revisar su 

virtualidad con respecto a su tiempo futuro, brecha definida solo a partir de la 

comprensión del hombre como proyecto. Proyecto del tiempo y hacia el tiempo, nunca 

una realidad estática sino revolucionada. 

 

Este es nuestro compromiso y esta es nuestra tarea en “CONVERSACION-es” 

ensayar al hombre más allá de su tiempo para encontrar sus formas y delinear nuevos 

cauces en los cuales pueda acaecer su fenómeno. Aquí estarán algunos de los hombres 

que piensan al hombre y los pensamientos que actualizan su ser.  Ambos, hombre y 

pensamiento, en un tiempo, y más allá de él. 

 

T 
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 La revista tiene un espacio  y tiene también su tiempo. En esta, la revista, se mueve 

el pensamiento y el sentimiento del individuo y de los individuos de este nuestro tiempo, 

a veces atemporal. 

 

El tiempo de "CONVERSACION-es", es el tiempo de la crisis permanente del 

hombre, es el espacio de lo local, lo nacional y lo mundial, todo al mismo tiempo, porque 

somos, al fin y al cabo, la suma de todo. En esa crisis del hombre y de su pensamiento es 

donde nace "CONVERSACION-es." Su espacio no es precisamente, este pequeño espacio, o 

el gran espacio de enfrente, o el espacio donde transcurre la vida y la muerte de los 

hombres y los individuos, su espacio es global, su pretensión de ser, es el espacio mundial, 

es a través del espacio digital, donde este pensamiento y donde muchos pensamientos se 

juntan y se presentan como una revista de difusión de contenido humanitario,  que es el 

que se pretende reflexionar en nuestra páginas. 

 

Como medio de comunicación, es la pretensión ser el vehículo que transporte el 

pensamiento actual de jóvenes, adultos, maestros, directores, actores de todo tipo; quizás 

es un plano dimensional del tiempo, aplicar el sentimiento de nuestros pensamientos, 

para así poder llegar a ser el hombre y la mujer, y la mujer y el hombre, que todos 

queremos ser y vivir. Tendría que ser desde un principio un medio de difusión, como el 

agua, la sal y la pimienta, el flujo de las nanopartículas en el espacio intemporal, de la 

palabra, de las palabras, las oraciones, las frases, el constructo, el resumen y la sí ntesis de 

lo que este hombre nuevo, joven y viejo al mismo tiempo, siente, piensa e interpreta de 

esta realidad envuelta en fenómenos políticos, económicos, religiosos, ambientales, de 

crisis de individualidades, de crisis repetitivas de dolor y aislamiento en el mundo de 

competencia global. 

 

Se crea entonces el poder ser, se crea el poder de ser, se crea el poder que está en 

nuestro cerebro, que entonces puede dar ya, un espacio y un tiempo, para generar 

nuestro poder, nuestro poder ser seres humanos, en un mundo que tiende, 

desesperadamente, voluntaria o involuntariamente, hacia, la descomposición. 
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SOS 
Iván Osorio Pérez 

 
a humanidad convulsiona. La antropofagia, como práctica social (con suma 

estructura y sistematización pedagógico-aniquilante) se desarrolla 

intermitentemente desde la primera infancia hasta el último suspiro. La desgracia, 

como resultado de la práctica social dominante y en su denominación de realidad adversa, 

ha dejado de aglutinar a la sociedad en torno a un apoyo colectivo, hoy en día dicha 

hermandad está sujeta a un proceso selectivo, sólo se apoya a la causa que mayores 

beneficios morales pueda proveer.  

 

Es así que la humanidad, desde el marco del lenguaje, busca sumar a todo un 

género, es inclusiva y dialógica; sin embargo, su praxis diverge en todas y cada una de las 

notas que pueden constituir a dicho conglomerado de seres. La comunidad de humanos 

se disgrega en individuos y estos actúan en pos de intereses personales, el hombre libre 

de la modernidad se volvió el fundamentalista posmoderno y asocial de nuestra 

actualidad. Es entonces que la humanidad se emancipa de los humanos, se vuelve ajena, 

un término anquilosado de aquello que se quiso conformar y sólo pudo agrupar a un 

género sin más; sin aquello constitutivo que de manera fragmentada florece a pesar del 

constante embate homicida hacia la colectividad.  

 

Los pueblos del mundo hoy se resquebrajan al reconocer que sus simbolismos de 

identidad no son mas aquellos que nacieron de sus propios mythos y evolucionaron hasta 

integrarlos en una nación, sino que se han globalizado y ahora son presas de modelos 

económicos irruptores que han empezado a mermar los últimos núcleos humanos, las 

familias. Dictadores caen, países enteros sucumben ante las crisis económicas, gobiernos 

democráticos y organizaciones mundiales imponen una paz a la medida mediante guerras, 

las corrientes ideológicas y políticas se difuminan cuando Midas las toca, hay escasez, la 

naturaleza marchita se salió de los bastidores para enmarcar nuestro devenir, hay 

orfandad de creencias. Y ante el acabose, la lucha. 

 

Los jóvenes nuevamente salen briosos a luchar por corregir el camino destructivo 

que les ha sido impuesto, a luchar por la humanidad, por el re-encuentro, el llenar de 

significación una palabra hueca, hacerla corresponder a su ideal. Sin embargo, estos no 

están solos, las crisis individuales (económicas, culturales, políticas, afectivas) se han 

multiplicado y ahora son un común denominador, hay coincidencias dentro de tanto 

desapego social. Una lucha, un contingente, volver más humana a la humanidad. 

Ancianos, desempleados, campesinos, niños, indígenas, sexoservidoras, intelectuales, 

L 



CONVERSACIONes  Año 1, número 0 

2 

docentes, homosexuales, amas de casa, estudiantes, obreros, ecologistas, el 99% de la 

población en el mundo ha gritado: ¡Ya basta! Y así, ha dado comienzo una nueva guerra 

mundial: la guerra por la humanidad. 

 

En este conflicto bélico cada bastión configura su lucha y escoge sus armas: las 

manifestaciones, la información libre, la autogestión, el trabajo académico comprometido, 

las propuestas políticas de una sociedad consciente. Todos suman, sin embargo, la 

oligarquía mundial tiene de su lado el dinero, la lucha es encarnizada, se han ganado 

incontables batallas a lo largo del mundo pero también hay desaparecidos, hay suicidios 

por tanta frustración, hay cólera, hay crisis endémica que también suma y hace de ésta un 

monstruo de tantos carices como problemas haya; pero al fin y al cabo un monstruo 

gigante que suma a todos en una sola lucha. Y es desde allí, en medio del campo de 

batalla donde nos situamos. 

 

CONVERSACION-es es un nuevo frente, aglutinante, colectivo, heterogéneo, 

humano, sentimental en su compromiso férreo por ser partícipes de esta re-construcción 

de la humanidad, pero serio y riguroso con las evidencias que presenta para combatir. Y sí, 

si se puede conversar, será un diálogo académico, epistolar en un sentido romántico, en 

donde se sumen cada una de las ciencias humanas para consolidar una propuesta plural 

que busque concientizar, informar y ser un escaparate de todos quienes deseen sumarse a 

este momento histórico de grandes luchas sociales por una verdadera humanidad. Sale 

entonces nuestro primer embate de guerra, en donde nos volvemos de todos para 

escucharlos, entenderlos y conversar, ya que ese será nuestro puntal dentro de la re-

configuración de nuestro sentido humano.  

 

¡Bienvenidos sean todos aquellos que lo configuren, lo propaguen y se sumen a 

nuestro frente! 
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HACIA LAS SOCIEDADES DE CONTROL. INTERNET COMO NUEVO CONTEXTO 
DE DOMINACIÓN 

 

David Rey Gámez Merced   
 

“… Al no ser un Poder, la filosofía no puede librar batallas contra los poderes,  
pero mantiene, sin embargo,  

una guerra sin batalla, una guerra de guerrillas contra ellos”.  

(Deleuze,  1999) 
 

 
nternet representa más allá de ser sólo un logro tecnológico, la prolongación del 
acaecer humano en un espacio virtual que se posibilita como “libre”, esto es, una 
realidad virtual que permite al hombre proyectar desde ese plano actividades que le 

son “negadas” fuera de aquel ciberespacio (comunicación, transferencia de documentos, 
búsqueda de información, intercambio de datos, música, gráficos, juegos, etcétera). Así, 

hace posible cubrir requerimientos múltiples que se presentan al hombre. No obstante, 
siendo internet un espacio de “actividad humana” se pretende prolongar también sobre él 
las estructuras de dominación, poder y control que se manifiestan en la vida ordinaria.  
 

La disciplina, la legalidad y el control que se busca ejercer sobre este medio hunde 
su raíz en lo dicho por Gilles Deleuze (2012: 247) respecto de las sociedades disciplinarias 
propuestas e investigadas minuciosamente por Michel Foucault, sociedades que en 
situaciones críticas contemporáneas buscan la renovación de sus formatos para continuar 
ejerciendo sus mecanismos de poder, aquellas sociedades disciplinarias que fueron 
eficaces desde el Siglo XVII hoy devienen como sociedades de control. 

 
 

Sobre las sociedades disciplinarias 
 
Foucault identifica las sociedades disciplinarias como aquellas que se encargan de 
mantener una hegemonía conductual regida por la norma, teniendo como su herramienta 
más eficaz la disciplina, sin embargo, ésta necesita tener a su vez técnicas que le permitan 
someter al individuo mediante la vigilancia y la gratificación-sanción. Empero, para poder 
vigilar y realizar las gratificaciones-sanciones, se necesitan haber cubierto otras 

características que pueden identificar a estas sociedades disciplinarias, a saber: 
 

1. La clausura 
 

Que consiste en la determinación de espacios donde la vigilancia pueda ser plausible a 
una masa determinada. Este espacio debe ser por lo tanto delimitado y cerrado sobre sí 

mismo. Los colegios, los cuarteles y las fábricas, son ejemplos de determinación de 
espacios donde los individuos son recluidos mediante el método de aislamiento y control 

de sus actividades. 

I 
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2. El espacio analítico 

 
En éste no se trata sólo de aislar y recluir, sino de definir el espacio en virtud de una 
organización de sus elementos con el fin de localizar al individuo dentro de dicho espacio 
en tiempo y forma. “A cada individuo su lugar y a cada emplazamiento su individuo” 
(Foucault, 1981: 146). El espacio debe estar perfectamente bien distribuido y 
compartimentado.  
 

 
3. Emplazamientos funcionales 

 
Éstos no serán solo lugares para vigilar-gratificar-sancionar, sino deben ser lugares útiles. 

Las fábricas a finales del siglo XVIII muestran el cuadro más claro de este objetivo, debido 
a que la distribución del espacio se encuentra perfectamente definido y por 

compartimentos, en los cuales los obreros clasificados por s u destreza, rapidez y eficacia 
son confinados en el lugar específico. Se comparan los individuos y se les observa, se 

registra su vigor, rapidez, habilidad y constancia, y entonces, se les determina para una 
labor. Con esto la vigilancia se posibilita, puesto que el individuo es localizable y evaluado 

en su trabajo. 

 
 

4. Elementos intercambiables 
 

En la disciplina, un elemento pude suplir a otro o intercambiarse, pues al haber “designio”, 
esto es, determinación de rangos (el lugar que se ocupa en una clasificación) permite la 

distribución de cada elemento en el espacio que le compete para así poder ser 
intercambiado por otro del mismo rango. 

En los colegios, durante la segunda mitad del Siglo XVIII, el espacio escolar se despliega de 
manera distributiva, los alumnos en la clase son asignados en lugares individuales bajo la 
mirada del maestro, determinados por edad, adelantos y conducta (cfr. Foucault, 1981: 
150), se ha organizado una economía del aprendizaje, se ha hecho funcionar el espacio 
escolar como una máquina de aprender, pero también de vigilar, jerarquizar, de 
recompensar, afirma Foucault (cfr. 1981: 151).  
 

Esto es lo que ha sido llevado a cabo regularmente por el poder disciplinario desde 
los comienzos del siglo XIX: el asilo psiquiátrico, la penitenciaría, el correccional, el 

establecimiento de educación vigilada, y por una parte los hospitales, de manera general 
todas las instancias de control individual, funcionan de doble modo: el de la división 
binaria y marcación (loco-no loco; peligroso-inofensivo; normal-anormal); y el de la 
asignación coercitiva, de la distribución diferencial (quién es; donde debe estar; por qué 

caracterizarlo, como reconocerlo; como ejercer sobre él, de manera individual, una 
vigilancia constante, etc.). (Foucault, 1981: 203) 
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De esta manera, se hace posible la vigilancia y la gratificación-sanción, pero este 

trinomio tiene su especificidad. La vigilancia se intenta idealmente panóptica, que induce 
a un estado consciente y permanente de visibilidad que garantiza el funcionamiento 
automático del poder, en tanto la gratificación-sanción gira en torno a una micropenalidad 
del tiempo (retrasos, ausencias, interrupciones de tareas), de la actividad (falta de 
atención, descuido, falta de celo), de la manera de ser (descortesía, desobediencia), de la 
palabra (charla, insolencia), del cuerpo (actitudes “incorrectas”, gestos impertinentes, 
suciedad), de la sexualidad (falta de recato, indecencia), no obstante lo que más debe 

frecuentarse son las recompensas. Sociedades disciplinarias para corregir, vigilar y 
sancionar (cfr. Foucault, 1981: 183-185). 

 
 

Sobre las sociedades de control 
 

Definida la base disciplinaria de las sociedades, las sociedades de control parten de éstas 
como reformulación y adaptación. Siguiendo a Deleuze (2012: 243) “las sociedades 

disciplinarias se encuentran en crisis”, aun hay ciertamente escuelas, hospitales, fábricas, 
cuarteles, pero todas estas instituciones están en constante modificación y en situaciones 

críticas por las que tienen que reformular sus métodos de sanción y vigilancia. 

 
Es ordinario escuchar, señala Deleuze (2012: 248), que todas estas instituciones 

anuncian sus reformas, “se necesita una reforma educativa, hace falta una reforma 
penitenciaria, se reformará la seguridad social, hay que reformar el ejército”, la misma 

familia como institución se encuentra en una crisis severa”; todos los interiores 
manifiestan la necesidad de reformarse y, con ello exponen su agonía y decadencia. A 

decir de Deleuze, la prolongación que se hace de la agonía de estas instituciones es una 
gestión que pretende mantener ocupada a la gente mientras se instauran las nuevas 

fuerzas que configuran a las sociedades de control. 
 

Pero ¿en qué consisten las sociedades de control? y ¿cuál es su principal objetivo? 
Puede responderse con espontaneidad, y brevemente, que las sociedades de control 
consisten en moldes y su objetivo es modular, pero esta explicación simplista requiere de 
una matización más específica. 
 

Mientras las sociedades disciplinarias consideraban importante el “encierro”, esto 
es, la reclusión de individuos en emplazamientos determinados para su vigilancia y 

sanción en vías de su corrección, las sociedades de control no adoptan el formato de 
encierro como su base funcional por excelencia, el encierro en ellas es un molde más que 
permite la modulación de los individuos (no obstante, no es el único). La característica 
innovadora de estas sociedades es que, “al aire libre” (fuera de las instituciones) también 

hay modulación. 
 

Además, en tanto que en las sociedades disciplinarias la vigilancia requería del 
monitoreo constante de las actividades de un individuo en el lugar que le correspondía, en 
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las sociedades de control, la modulación —que permite el control—  ya no mantiene ese 

esquema estricto de vigilancia-individuo-lugar, sino más bien, se modula al individuo a 
través de otros esquemas para que él mismo se desempeñe con eficacia. Por ejemplo, en 
las sociedades disciplinarias, el dueño de una fábrica vigilaba a sus trabajadores 
monitoreando sus actividades, en las sociedades de control la fábrica es suplida por la 
empresa y los monitoreos ya no se suceden de la misma manera, ahora se desarrolla un 
esquema de competencia entre los mismos individuos, que son recompensados con 
primas y se modulan sus salarios, de esta forma hay un control que es emanado de una 

estructura más etérea, la empresa. 
 

La funcionalidad de los moldes, en lugar de los emplazamientos de las disciplinas 
tiene un mismo objetivo, según Deleuze (2012: 250), “en la sociedades de control nunca  

se termina nada, no hay separación de escuela, empresa, cuartel, hospital, etcétera”. Sino 
más bien una continuidad de modulación de individuos desde diversos moldes. 

 
La familia, la escuela, el ejército, la fábrica ya no son medios analógicos distintos 

que convergen en un mismo propietario, ya sea el Estado o la iniciativa privada, sino que 
se han convertido en figuras cifradas, deformables y transformables, de una misma 

empresa que ya sólo tiene gestores. (Deleuze, 2012: 252) 

 
Las sociedades de control ejercen su vigilancia desde una estructura casi 

perfectamente panóptica, esto es, vigilan a través de moldes más etéreos y consiguen el 
control a través de la modulación, todo esto, sin que el que es observado pueda mirar 

hacia ellas directamente. 
 

 
Internet: un nuevo contexto  

 
Con el nacimiento del internet, surge un nuevo molde desde donde ser modulado, si bien 
las pretensiones de ésta situación virtual son la búsqueda de posibilidades negadas dentro 
de la realidad concreta (física), la problemática actual acerca de la normalización de los 
contenidos y los intercambios de información muestran que el mismo control que se 
recibe desde la realidad se proyecta también hacia la red; se mide, se permite, se bloquea, 
se observa y se sanciona. 

 
La sociedad de control modula a través de “normas” qué contenidos y qué 

información puede ser intercambiable, no porque resulte nociva verdaderamente para los 
individuos, sino porque afecta las formas y los productos que son vendidos en ese 
mercado que va moldeándose para la modulación. 
 

Las antiguas sociedades de soberanía operaban con máquinas simples, palancas, 
poleas, relojes; las sociedades disciplinarias posteriores se equiparon con máquinas 
energéticas, con el riesgo pasivo de la entropía y el riesgo activo del sabotaje; las 
sociedades de control actúan mediante máquinas de un tercer tipo, máquinas 
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informáticas y ordenadores cuyo riesgo pasivo son las interferencias y cuyo riesgo activo 

son la piratería y la inoculación de virus. No es solamente una evolución tecnológica, es 
una profunda mutación del capitalismo. (Deleuze, 2012: 252). 
 

La modulación que se intenta llevar a cabo en internet responde a intereses de 
control; ahora la disidencia y la delincuencia, según la sociedad de control, consisten 
básicamente en la piratería y la implantación de virus informáticos. Persiste la vigilancia, y 
la modulación se hace posible a través de la normatividad de la actividad del internauta: 

un individuo virtual que en su desplazamiento a lo largo y ancho de la red va dejando 
huella que puede ser rastreada por un control y que estará avalada por una ley. 

 
Una ley que sin embargo es difusa, inobjetiva e inoperante para este modo de 

intercambio informacional: 
 

Difusa, porque sus nociones como piratería, violación contra derechos de autor o 
falsificación deben de ser esclarecidos a detalle, ya que los usos ordinarios que se hacen 

de este tipo de nociones corresponden a una realidad concreta y física, que en internet no 
se da. 

 

Inobjetiva, porque los usos de estas nociones no corresponden con las acciones 
llevadas a cabo en la red, se utilizan de manera figurativa pero, finalmente, no hay 

objetividad en las acusaciones que se realicen contra un internauta. 
 

Inoperante, porque mientras no haya ninguna resolución bien fundamentada 
respecto de cómo utilizar dichas nociones, no tiene porque ser aplicada. Además, ¿quién 

determinará cómo y de qué forma son correctamente utilizables? 
 

Definitivamente de lo que se trata ahora es de un control desmedido acerca de lo 
que debe o no debe de hacer un individuo “real o virtualmente”, la modulación de las 
operaciones realizadas por un sujeto hoy se contemplan más allá de las situaciones físicas. 
La vigilancia y la dominación de las estructuras sociales necesitan transmutarse para lograr 
sus objetivos, de las sociedades disciplinarias que esbozó Foucault hemos entrado a las 
sociedades de control descritas por Deleuze. Sin embargo, no se debe olvidar que en las 
sociedades disciplinarias existía como medio de resistencia el “sabotage”, si estamos en 

los albores de un nuevo régimen consecuentemente deberá existir su propia forma de 
resistencia. 
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CULTUS RESIDUUM 

Alfredo Pérez Galván 

Estudiante de Filosofía 

Universidad Autónoma de Baja California  

 

Introducción  

 

l propósito de este trabajo es demostrar que el hombre tiene, desde antes de 

nacer, determinada una subjetividad que se debe a fluctuaciones de inter-

ascendencia. En la física, la inercia es una propiedad que tienen los cuerpos para no 

cambiar el estado en el que se encuentran, ya sea en movimiento o en reposo. Por 

ejemplo, si a un cuerpo se le aplica una fuerza hacia delante éste seguirá ese curso hasta 

que otra fuerza lo detenga. Contrario a lo que creía Aristóteles, al asegurar que el estado 

natural de los cuerpos era el de reposo, que sólo se movían si se les aplicaba una fuerza y 

que dejaban de moverse una vez concluida la aplicación de la misma. Pues, en el humano 

sucede algo parecido a la inercia. Nacemos con un impulso ya dentro de nosotros y por 

inercia se mantiene hasta que alguna otra fuerza lo modifique. Existen ciertos operadores 

que nos provocan esto: como lo es la ascendencia genética, las mutaciones, la adaptación; 

en su mayoría factores evolutivos.  

 

Explicaré esto de tal modo que tendremos una idea clara de cómo funciona la creación de 

un individuo; también explicaré los procesos de la evolución y los diferentes factores que 

la envuelven para poder comprender cómo un individuo se forma y de qué está formado, 

al menos en su nivel más básico, es decir, un nivel biológico. Para poder establecer un 

argumento congruente o bien, refutarlo, respecto a lo que somos antes de salir al mundo. 

El término cultus residuum cuya traducción al español es "residuo cultural" es lo que 

considero uno de los primeros autores de la inercia que obtiene una persona antes de 

poder hacerse a sí misma.  

 

Desarrollo 

 

Un vistazo rápido a la creación de una persona: suponemos un acto con dos eventos 

necesarios y una contingencia (hecho que ocurre en un momento definido) principal en la 

creación: el padre,  la madre (cada uno como eventos independientes) y la aleatoriedad 

cuyo resultado es contingente. A los progenitores los manejo como evento ya que me 

estoy refiriendo a ellos como el resultado total de la suma de todas sus partes , es decir, 

sus experiencias, su fisiología, su psique, enfermedades y habilidades, su hábitat, etc.; en 

el preciso momento de la concepción. Y aleatoriedad en tanto que las mutaciones, ya que 

E 
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dentro de todo espécimen existen rasgos propensos a mutar. Estos pueden actuar en el 

momento de la gestación así como a lo largo del desarrollo de toda la vida, y parecería 

tener característica de brote, por decirlo de una manera, una mutación brota como una 

flor de un tallo, por lo que las mutaciones son eventos contingentes y contiguos (que 

están tocando a otra cosa).  En conclusión, el momento primigenio o el primer momento 

de una persona es un acto constituido por dos eventos necesarios y uno contingente. 

 

Respecto a la transmisión del código genético por parte de nuestros padres  (les 

explicaré para entrar en sintonía) sucede de la siguiente manera: un químico llamado 

ácido desoxirribonucleico, o mejor conocido como ADN, contiene en su totalidad el 

material heredado de los padres a los hijos. Es aquí donde están contenidas las 

instrucciones de la formación de células y proteínas de nuestro cuerpo. Cada célula tiene 

en su núcleo los cromosomas, que son espirales de ADN y contienen lo que conocemos 

como genes (unidades funcionales). Esto es de suma importancia ya que gran parte de 

nuestra percepción del mundo se da a través del cuerpo y, al parecer, nuestro cuerpo está 

ya condicionado, o al menos su desarrollo primigenio biológico, a los eventos; y todo lo 

que se desarrolle después lo hará sobre este primer estado en desarrollo. Continuando 

con la explicación referente a nuestra creación. Estas secuencias que se forman de genes 

contienen el genoma humano, puesto de una manera más práctica: cuando el 

espermatozoide se fusiona con el óvulo se forma un cigoto (célula huevo que resulta de la 

fecundación o unión de las células reproductoras o gametos) con 46 cromosomas: mitad 

del padre y mitad de la madre. Y de todos estos cromosomas que recibimos de nuestros 

padres, hay una que por su particularidad rige gran parte de un condicionamiento 

psicológico. Es el par veintitrés, que contiene el código de nuestra sexualidad, lo llaman: 

cromosomas sexuales (uno del padre y uno de la madre) si la combinación es par (XX) es 

mujer y si es impar (XY) resulta ser un hombre. Y lo llamo condicionamiento pre-natal, una 

inercia, aunque haya quienes afirman que la psique sea asexual, ésta se desarrolla 

alrededor de una fuerte idea de ser hombre o ser mujer. Entonces se crea una inercia que 

es el condicionamiento sexual que se da a través de la genética. 

 

La mente tal vez brote de la nada, o se forme a través del cuerpo en algún 

momento en específico, tal vez no puedo asegurar al respecto, pero si puedo asegurar dos 

instancias en el ser humano: una antes de poseer o de disponer de información y la otra 

después de. Llámese, a lo primero mente en potencia y a lo segundo mente en acto. Es 

necesario que en nosotros haya primero potencia, ya que todo lo que le podemos atribuir 

a la mente no entra en funcionamiento hasta pasado tiempo del desarrollo del feto. 

Comprendido esto podemos continuar con el cuarto párrafo. 
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De nuestros padres recibimos un derivado de la cultura. Lo llamaré residuo cultural 

y lo situaré como parte de la evolución cuyo principio se encuentra en las prácticas. Por 

ejemplo: los perros que son parte de los canes pero domesticados por los humanos. Sin 

entrar en si los perros tienen prácticas culturales o no, estos realizan ciertas prácticas de 

mascotas a lo que no se llegó gracias a un acto aislado. Ni la facilidad de educarlos y 

tenerlos como mascotas fieles del hombre se dio de un nacimiento a otro, fue un largo 

proceso de evolución que se generaba por la interacción entre los cánidos y los humanos 

cuyos efectos creaban determinadas prácticas en dicha especie. Y esta interacción 

provocaba ciertas particularidades en los modos de ser de los cánidos que fueron creando 

una propia línea evolutiva (canis familiaris) que los llevó a lo que son ahora  (nuestras 

mascotas).  

 

Otro ejemplo de cómo las prácticas determinan rasgos evolutivos en los seres es la 

mandíbula de nosotros los humanos. De tenerlas como los chimpancés, pronunciadas y 

voluminosas, con el empleo del fuego para cocinar fue tomando su forma actual, ya que la 

carne era más blanda y no se necesitaba tanta fuerza en la mandíbula para comer.  Es 

decir, la cocina nos modificó. Otro ejemplo es la reducción del tamaño del cerebro (el 

cerebro, literalmente era mas grande). Este adelgazamiento se da por la auto 

domesticación, retomando el ejemplo de los canes; su cerebro también se redujo ya que 

dejó de preocuparse por factores ambientales como el cazar, el proteger a los cachorros, 

la protección al clima, etc., porque el humano le cuidaba y alimentaba; y la reducción del 

cerebro está directamente relacionado con el modo de ser de los perros al igual que en los 

humanos está directamente relacionado con el modo de ser de un individuo. Porque 

parecería que al perder preocupaciones en un área, en otras se desarrolla; tal como 

sucede en la relación con una balanza y el espacio, que al bajar un lado su opuesto se alza.  

Una persona no nace con la cultura ya implementada, pero si nace con residuos culturales 

los cuales están incrustados en su genoma, algo que es notorio gracias a la evolución. 

Porque si lo podemos ver comparando dos épocas muy distantes significa que han existido 

cambios minúsculos imperceptibles de una generación a otra. Por lo que cabe sugerir que 

si hay cambios de una generación a otra entonces cada individuo carga con su propia línea 

evolutiva porque ha producido un cambio en su descendencia; aunque éste sea 

imperceptible. Como en líneas aparentemente paralelas, que al verlas no notaríamos 

diferencia, pero al extenderlas por una gran distancia, su diferencia será cada vez más 

notoria. 

 

Cada individuo carga su propia línea evolutiva y es por lo que una persona es única 

desde su concepción ya que es el resultado del producto de dos líneas evolutivas 

independientes. Y es esta misma particularidad adquirida la que provoca en nosotros una 
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fuerza de arista en la que nos mantenemos en flujo lineal hasta que algo adquirido, ya sea 

de manera externa (a través de la cultura, un accidente, etc.) o interna (a través de la 

reflexión) transmute este margen. Pero, ¿por qué después de tantas generaciones no 

somos tan diferentes? ¿Será que la cultura absorbe a los individuos transmitiendo casi el 

mismo tipo de instrucción genética a los descendientes, así como la adaptación al medio, 

que parecería uno ser parecido en relación a la epidermis?  

 

Un humano siempre será diferente a otro en muchos aspectos físicos. Y 

suponemos que el continente de las percepciones son un espacio en el cerebro y lo que 

atañe a transmitirlo. Por lo que las percepciones siempre serán subjetivas ya que la 

diferencia en el continente afecta al contenido. Pero esto no significa que todo emerge del 

cerebro o que se resuelva ahí. ¿Cómo podríamos tener todas percepciones idénticas si 

tenemos diferentes los medios por los cuales los adquirimos? Por decirlo así, somos una 

fórmula que desde antes de nacer ya se le incrustaron dígitos y series numéricas que 

difícilmente serán iguales a las de otro, a lo que he llamado ‘inercia’. Un ejemplo de 

contenido mental son las emociones, la memoria, los resultados de la interacción con el 

mundo exterior, las reflexiones, el conocimiento, así como las interpretaciones y 

percepciones, etc. El continente de la vista es el cerebro, por medio del ojo y a través de la 

cornea; pero, existen personas daltónicas que no pueden percibir los colores al igual que 

las otras personas. Esto no significa que el proceso sea diferente o que haya algo 

intermedio desconocido que crea esta diferencia entre un daltónico y uno que no lo es, sin 

embargo estas dos personas ya tendrán percepciones diferentes del mundo exterior. Éstas 

se podrían reflejar a la hora de imaginar o recordar porque lo harían con una gama de 

colores diferentes. La vista en ambos se resuelve de la misma manera pero dan fruto con 

aspectos diferentes. O, tómese el ejemplo de un sordo y uno que no lo es. Otro ejemplo es 

de las personas que están completamente ciegas y las que no. Estas personas ciegas  no 

podrán concluir pensamientos de la misma manera que una persona con visión óptima ya 

que uno podría usar imágenes y el otro no, y aparte existe toda una escala intermedia: los 

que ocupan lentes por ejemplo. Pero estos terceros (los que ocupan lentes para ver bien) 

tienen la misma posibilidad que los segundos para la percepción con la vista, ya que como 

inercia recibieron una vista deficiente, pero contrarrestan con lentes u operaciones. Toda 

mínima discrepancia en los elementos del continente altera al contenido aunque sea de 

una manera igualmente mínima. Por lo que todo proceso será siempre igual pero el 

resultado podría ser diferente por la inercia incrustada en nuestro genoma cuya fuente 

esta compartida con el “residuo”. 

 

Algo irrefutable es la evolución acorde al medio ambiente en el que se vive, es 

decir la adaptación al medio, pero estos cambios genéticos son también residuos, tal ves 
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del medio ambiente, pero siempre a través de nuestros padres como eventos antes 

mencionados. Es decir, en la suma de todos los factores que envuelven al evento 

progenitor está ya incrustado, en la formula que los atañe, el residuo ambiental, residuo 

cultural, y lo accidental. 

 

Comentario 

 

Se han estado generando ideas que colocan a la cultura de la globalización como el  factor 

que detendrá a la evolución humana misma ya que sintonizan a la humanidad 

encaminándola a un plano monótono de practicas culturales; pero aún desmesurando a la 

globalización en una expresión que llegase a sintonizar a toda la humanidad en un mismo 

“canal” (y esto ya como un extremo que sólo funciona en la imaginación) no lograría más 

que sincronizar la evolución del humano, pero nunca detenerla. 
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ESBOZO DE LA RAZÓN INSTRUMENTAL 

 
Gerardo Alfonso Morales López 

 

l siglo XX se caracteriza por tener situaciones bastante delicadas; el stalinismo, 

también la Primer y Segunda Guerra Mundial; por ello y desde los primeros 

estudios filosóficos del siglo están centrados en las condiciones sociales y el por qué 

de ellas; a esto se cuestiona el desarrollo de la razón y que ésta, como papel 

predominante en el hombre ha originado estos embates desastrosos para la humanidad, 

dando cuenta de una razón instrumental –como diría la Teoría Crítica-, una razón que se 

justifica en el proceso o procedimiento y no en el fin último para el cual existe este 

procedimiento.  

 

A la luz de este siglo y durante todo éste se viene una serie de proposiciones con 

distintos enfoques y con perspectivas innovadoras cuestionando el desenvolvimiento de la 

humanidad. Por un lado, el giro lingüístico encabezado por Wittgenstein mencionando 

que todo es lenguaje, a partir de aquí fundamenta la mayoría de sus tesis a pesar de 

hablarse de diferentes Wittgenstein, tres para ser exactos, por las distinciones de 

enfoques en cada uno de ellos. Por otra parte, el positivismo lógico ha res tringido 

exclusivamente a la experiencia todo conocimiento ampliables sentido propio, y trata de 

formular en enunciados analíticos, en tautologías, todos aquellos enunciados que recurran 

a algo más allá del ámbito de la experiencia y su relatividad; queda prohibido rebasar de 

cualquier forma lo verificable por experiencia. Por su parte, la teoría crítica y la escuela de 

Frankfurt realizan, desde la dialéctica hegeliana, críticas sobre el despliegue de la razón 

desde los griegos y hasta la Modernidad pero haciendo énfasis en el enviciamiento de la 

razón desde la Ilustración. Este último será el tema del trabajo, hablar sobre cuales son las 

condiciones a las cuales la teoría crítica recibe y discute –no sobre el hombre como 

especie- sino sobre el desenvolvimiento de la razón. Para después entender el desarrollo 

del pensamiento de esta escuela y esta postura crítica de la mitad del siglo XX. 

 

La escuela de Fráncfort y la teoría crítica son fruto de sus fundadores como hijo de 

su época; es decir, las cuestiones filosóficas, sociológicas, siempre se deben de tomar en 

cuenta el contexto, ya que eso reguló en demasía su pensamiento. Por tanto, el 

pensamiento de los filósofos de dicha escuela y su pesimismo es evidente por las 

condiciones a las cuales se enfrentaron. Estas reflexiones críticas vienen a dar un 

preámbulo a un contexto en el cual se encuentra, desde su punto de vista, la razón. Tratan 

de dar cuenta del desarrollo equívoco de la razón -evidenciando la decadencia de ésta-, el 

desenvolvimiento hacia la aniquilación; es decir, el ascenso de la barbarie. Teoría crítica 

E 
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parte del mismo nombre, una crítica. Esta crítica es global, a cada una de las esferas que 

se establecieron después de la fragmentación en la mayoría de las esferas, la ciencia, el 

arte, etc… etc. 

 

En un cierto nivel, por consiguiente, puede decirse que la escuela de 

Fráncfort estaba retornando a las preocupaciones de los hegelianos de 

izquierda de 1840. A semejanza de aquella primera generación de teóricos 

críticos, sus miembros estaban interesados en la integración de filosofía y 

análisis social. Se preocupan igualmente por método dialéctico 

instrumentado por Hegel y trataron, como sus predecesores, de orientarlo 

en una dirección materialista. Y finalmente, como muchos de los hegelianos 

de izquierda, estaban particularmente interesados en explorar las 

posibilidades de transformar el orden social por medio de una praxis 

humana (Jay, 1974, p. 85). 

 

Tal vez la transición de una época a otra sea la razón para reflexionar acerca del 

desarrollo humano a partir de la humanidad como totalidad del hombre pero sea o no sea 

ésta la razón, el hecho de reflexionar es totalmente necesario; absolutamente en todo se 

presenta la sintomatología de una enfermedad constatada por supuestas crisis: en la 

tecnología, en la filosofía, en la política, en la sociedad, en la economía, en los sistemas 

vigentes, en lo que nos compete, en el arte.  

 

Se ha orillado a través de la historia de la humanidad a la necesidad de reflexionar 

sobre ésta por una decadencia progresiva; los modos establecidos de producción de la 

vida han dirigido al encajonamiento de la misma, por tanto, la actividad reflexiva es 

menester  para un bienestar abarcante para la humanidad en sí y para sí.  

 

La sintomatología que evidencia la enfermedad de la humanidad y en específico de 

la razón todavía se concibe dispersa, puesto que las crisis en cada esfera se consideran 

como elementos aislados y no como un conjunto de síntomas de la enfermedad que 

llevará a la autodestrucción. Como cuando un ser humano tiene anomalías en diversos 

sistemas de su cuerpo: ya sea en el digestivo, respiratorio, neurológico; y al conjugar 

todos estas anomalías determinarán una enfermedad. De igual manera al tomar como 

síntomas las crisis políticas, económica, filosófica, sociales, artísticas, al conjugarlas 

determinarán la enfermedad de la humanidad. Por ello, las cuestiones centrales de la 

escuela de Fráncfort es acerca de la razón, la crisis de la razón en general que se refleja en 

cada una de las áreas aisladas;  
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Esta crisis se encuentra en: 

 

El imparable proceso de subjetivación de la razón, que estalla en la 

Modernidad pero se inicia en los orígenes mismo de la civilización 

occidental, está conduciendo a una progresiva formalización de la misma 

que la vacía de tedio, que la de-sustancializa y la reduce a mera razón de los 

medios (razón funcional o mesológica), a instrumento  al servicio de la 

lógica de dominio y la autoconservación. (Sánchez, 2002, p. 21). 
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LA LITERATURA COMO RESOLUCIÓN ANTE LA ANGUSTIA SARTREANA 

 

Juan Carlos Camacho Molina 

Estudiante de Filosofía 

Universidad Autónoma de Baja California 

 

 

Introducción 

 

ué vida es aquella como la de un boceto, como la de una superficie que se colapsa 

ante cada paso dado y prueba de que existió es la fragilidad de un recuerdo o la 

eternidad de un arrepentimiento. Ante una vida que no otorga reiteración, la 

duda es excepcional motivación para que el hombre busque redención o al menos 

tranquilidad de la angustia que su libertad le crea. Como respuesta a esta disyuntiva el ser 

humano encuentra a través de las artes un modo de lidiar con sus dudas. En este caso se 

manejara específicamente la literatura. 

 

Partiendo de la hipótesis que propone Jean-Paul Sartre (2009) en: “El 

existencialismo es un humanismo” de que la existencia precede a la esencia, el hombre se 

encuentra existiendo y después se construye así mismo (sin una predisposición al bien o al 

mal) pero en el proceso de construirse, ante su libertad encuentra una enorme angustia al 

desconocer lo que otros caminos ofrecen. Se intentará mostrar que la literatura responde 

a la posibilidad, nulificando así la angustia que Sartre asocia con la libertad. Siendo la 

literatura una fuente de ilimitado conocimiento al tener a la conciencia humana como raíz 

y la causalidad de ella como el motor que nutre a este hombre literario que crece a partir 

del mundo simbólico que se crea por medio del relato y los enigmas que la conciencia 

arroja al hombre en busca de una respuesta y una tranquil idad que desconoce hasta no 

responderlo por su cuenta. Él, siendo el autor de su propia vida, de su propia historia, el 

encargado de la construcción de este hombre literario. 

 

De la existencia a la angustia 

 

Un hombre camina paulatinamente por una calle solitaria. En el transcurso de recorrer un 

extenso y recto camino se encuentra ante una encrucijada que lo confronta con una 

decisión que ofrece resultados con trayectos divergentes. Ante dicho dilema el hombre se 

detiene, observa cada camino y recurre a la experiencia (los principios de su realidad). 

Dentro su mente, tratando de delimitar las posibles repercusiones a su inevitable 

resolución, los miles de posibles escenarios que podrían llegar a acontecer, empieza a 
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sentir una incertidumbre inundar su mente debido a la decisión que ha de tomar. 

Posteriormente, toma su decisión, escoge su rumbo y da el paso inicial a la par que su 

mente empieza a cuestionar la validez de ella. Frente a las ineludibles consecuencias de su 

juicio no puede evitar cuestionarse lo que aquel otro camino pudo haber traído consigo. 

Entonces, el hombre vive para conocer la angustia de su libertad y para encontrar una 

manera de enmendar el error en una vida que no ofrece vuelta atrás. Resulta pertinente 

esclarecer el uso del término error, siendo que al desconocer las posibles consecuencias 

de sus actos, un hombre es incapaz de llamar a lo que comete de antemano un error. 

Únicamente se considera un error interpretándolo de manera similar a la angustia. Me 

refiero con esto a que la decisión que tomó no la considera ser la más óptima para 

alcanzar la meta deseada. Con respecto a la angustia, ha de entenderse como un concepto 

que existe en el hombre y no en el mundo exterior a su conciencia; que es incitado por la 

cuestión de la libertad. 

 

Partiendo de la existencia a la angustia. En la filosofía de Sartre existe una 

oposición total a cualquier determinismo (social, biológico o teológico). La sociedad, la 

naturaleza, Dios, ninguno de ellos determinan las posibilidades, ni las tendencias. Se es  

únicamente aquello que se ha querido y decidido ser, así como se puede dejar de serlo. 

No existe una naturaleza humana que dicte las conductas, no se nace inherentemente 

"bueno" o "malo", ni héroe, ni cobarde; tan fácil puede uno ser la primera, como tan 

rápido la segunda, según las decisiones tomadas. Jean-Paul Sartre diría que se está 

condenado a ser libre. Esta connotación revela un poco la perspectiva desde la cual 

observa la relación entre el hombre y su libertad. Para Sartre se está condenado a ser l ibre 

porque el hombre no puede decidir dejar de serlo. La libertad resulta la manera en la que 

uno lidia con las situaciones con las que se ve confrontado. Incluso los valores que el 

hombre usa como parámetros para medir cualquier situación son creados por el hombre y 

su empleo de la libertad, participes de su realidad y no independientes de ella.  

 

La libertad que implementa trae como consecuencia volver obsoleto el concepto 

del pretexto. El ser humano al verse encargado de sus elecciones y ramificaciones,  en un 

panorama tan extenso como lo es la sociedad, crea dentro de él una enorme angustia. 

Siendo que como se ha establecido no tiene un conocimiento a priori de las posibilidades 

de su decisión debe forjarse a la par de cada paso y cada decisión, dejando en la marcha 

de cada pisada una duda, una incógnita sobre lo que un trayecto opuesto hubiera 

ofrecido, tomando en cuenta que ya se ha dicho que, según Sartre, cada decisión del 

hombre construye su esencia. 
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Con respecto a la angustia, Sartre, comenta que es la sensación más significativa de 

la condición humana, incluso diciendo que el hombre es angustia, lo cual resulta tener 

sentido si se propone que el hombre crece bajo este contexto. Sartre categoriza a la 

angustia como un miedo a sí mismo; pero crea una distinción muy notable entre la 

angustia y el miedo en sí. El miedo como tal ocurre frente a un peligro específico y se 

apega a la probabilidad de un daño infligido por la realidad, mientras que la angustia no es 

concreta o externa al propio hombre sino de sus decisiones, sus repercusiones, su 

responsabilidad como un ser libre. La angustia se manifiesta cuando el hombre se da 

cuenta del compromiso que tiene con su existencia y su progreso.        

 

Habría que tomarse más que un instante y visualizar la perspectiva que se impone 

por parte de Jean-Paul Sartre. Un hombre que nace y se encuentra existiendo en el mundo 

bajo una perpetúa libertad e intentar escapar de ella es intentar escapar de sí mismo. El 

hombre parecería como una hoja en blanco que entra en contacto con el mundo y 

posteriormente se impregna del mundo externo, se encuentra dentro del contexto bajo el 

cual se desarrolla, incluso, tal vez, se proyecta sobre su ámbito. Su esencia se imprime en 

cada paso dado, como una mano traza sobre el espacio en blanco de una hoja vacía e 

inicia el relato de la vida de un hombre que desde su comienzo ha tenido que vivir ligado a 

una libertad que despierta su conciencia y lo hace cuestionar cada instante de su perpetua 

formación. 

 

Pero, cómo en una vida que equivale a un boceto, la base que sirve como el 

preludio a la obra artística, es que un hombre libre y con la habilidad para el raciocinio, es 

que debe sufrir ante la duda de la posibilidad. Cómo un hombre que es el autor de su 

propio relato, que cuenta su historia, que se llama así mismo libre, puede censurarse de 

tal manera. La respuesta ante todas estas interrogantes es que no lo hace. El hombre por 

medio del arte, en el transcurso de la historia, ha encontrado un medio por el cual 

exteriorizar su angustia y ofrecerse una respuesta a través de un dialogo dentro de su 

conciencia. En esta instancia, se tocara la rama de la literatura como un ejemplo de este 

medio artístico por el cual el ser humano encuentra un alivio de la constante angustia que 

lo agobia; la gradual construcción de un hombre literario y un mundo simbólico que toma 

lugar dentro de la conciencia de cada individuo. Después de todo, ¿acaso la duda no es 

suficiente motivación para intentar de cualquier modo posible conocer la respuesta ante 

dicha incógnita? ¿El hombre no es acaso un ser inquisitivo? ¿Si es verdaderamente libre 

de todo determinismo, no sería en efecto el autor de su propia narración? 
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Construcción de un hombre literario 

 

Partiendo de la vida que se conoce por medio de la causalidad de cada instante (la serie 

de eventos que resultan a partir de la decisión original) se observa que el trayecto elegido 

rinde tanto beneficios como consecuencias inherentes a ella que dan lugar a la creación 

de una realidad subjetiva y por su parte a una cuestión de gran angustia, ¿es acaso este 

mundo, el mejor de los mundos posibles? Siendo que las circunstancias de cada ruta son 

conocidas hasta haber sido transitadas la respuesta a esta incógnita es inalcanzable. Lo 

más cercano que uno puede llegar a poseerla es por medio de la experiencia de lo que ya 

ha vivido e intentar transferir esas posturas hacia la incógnita que intenta conocer, de la 

observación y de la formación de un ejemplo, un cierto contexto hipotético donde  al 

sembrar la semilla de la duda bajo ciertas restricciones especificas, que uno mismo 

impone, la observa crecer gradualmente y desarrollarse de manera controlada a la par de 

la conciencia, que en orden de causa y efecto arroja los enigmas que la atormentan sobre 

el producto obtenido entre la duda y la conciencia de la misma manera en que, según 

Sartre, el hombre es arrojado al mundo para que posteriormente se edifique. De esta 

manera se contempla que el hombre, bajo este contexto, es una duda perenne, incluso la 

aclaración de una incertidumbre conduce a otra y así sucesivamente. Esta es la causa final 

de un hombre libre y una vida caracterizada por su continuidad. 

 

En su obra “El arte de la novela”, Milan Kundera (2009) abarca la temática de la 

creación e importancia de la novela europea desde sus raíces en Cervantes y su 

transformación a lo largo de la historia. La vincula con la “pasión por conocer” de Husserl, 

que según Kundera (2009), mantiene al “mundo de la vida” bajo una iluminación 

perpetua. También hace alusión a Herman Broch quien insiste “descubrir lo que sólo una 

novela puede descubrir es la única razón de una novela. La novela que no descubre una 

parte hasta entonces desconocida de la existencia es inmoral. El conocimiento es la única 

moral de la novela” (Kundera, 2009, p. 16). 

 

Otro autor a quien cita en su obra es Franz Kafka. En esta instancia con respecto a 

la poesía, de la cual aclara que el poeta rompe con un muro tras el cual yace algo 

inmutable (el poema) oculto tras las sombras. Por esta razón “el poema” se presenta  

como un deslumbramiento. Ante la interrogante de que si en un mundo de cambios 

constantes, ¿no es lo inmutable una pura ilusión? No. Aclara que toda situación es 

creación del hombre y no puede contener más que lo que está en él; y por esta razón se 

puede imaginar que existe desde hace mucho tiempo en tanto que la posibilidad humana. 

Dice que si el poema se encuentra ahí, sería ilógico otorgarle al poeta la capacidad de 
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previsión, no, él, no hace más que descubrir una de tantas posibilidades humanas que la 

historia algún día descubrirá (Kundera, 2009).  

 

Milan Kundera (2009) incluso hace referencia al propio Jean-Paul Sartre y su breve 

ensayo titulado: “¿Qué es escribir?” Donde manifiesta que el novelista es un descubridor 

quien se esfuerza por revelar un lado desconocido de la existencia. No vive de la 

fascinación por su voz, sino por las formas que persigue, y únicamente las formas que 

replican a los mandatos de su sueño forman parte de su obra. Da como ejemplos: Fielding, 

Sterne, Flaubert, Proust, etc.  

 

No crea una conexión directa entre el escribir y la resolución de las cuestiones de 

angustia, pero, hace hincapié en la importancia de hacerlo como un medio por el cual 

conocer algo previamente desconocido, una funcionalidad que ya varios autores han 

consagrado sobre ella. El nexo entre esta función y la angustia Sartreana viene a resultar 

más intimo de lo creído; lo desconocido es la posibilidad y la posibilidad es el devenir de 

toda angustia que encuentra en la expresión literaria un deslumbramiento, entre las 

penumbras de la ignorancia, que gradualmente se sitúa y la vista se adapta a la luz para así 

conocer las posibles vivencias que yacían bajo la oscuridad del ser y su duda. Este es un 

abstracto del breve ensayo de Sartre: “Porque la palabra, que arranca al prosista de sí 

mismo y lo lanza al mundo, devuelve al poeta, como un espejo, su propia imagen”  (2008, 

p. 48). 

 

El literato responde a la posibilidad; nulifica la angustia que Sartre asocia como 

característica definitiva de la libertad. Crea personajes llenos de características  humanas a 

partir de las diferentes matices de su ser, entonces, él responde  a la incógnita, que 

plantea Sartre, manejando la posibilidad de lo que puede suceder y lo dirige hacia el 

beneficio de su propia inquietud, aquietando la angustia de la libertad. El literato le da 

nombre así como vida a sus inquietudes, y crea a partir del caos interior un contexto 

simbólico donde plantar las semillas de su duda que con el rocío de su curiosidad crecen. 

Siendo así, el literato toma el control del destino de cada uno de sus matices y los hace 

interactuar el uno con el otro dentro de este contexto simbólico que representa la manera 

en que lo hacen dentro de su mente.  

 

Un libro es la exteriorización de uno de tantos escenarios hipotéticos creados 

dentro de su imaginación, que es impulsado por la inquietud de apaciguar la angustia 

mientras usa la protección de una máscara. Todo aquello que se lee en el transcurso de un 

libro es el relato que sucede dentro de la mente del autor, cada personaje o matiz se 

responde así misma, estando todos apegados a una sola conciencia y como tal una misma 
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inquietud expuesta en forma de una serie lógica progresiva de preguntas que al 

responderse dan lugar a una nueva cuestión, revelando gradualmente la complejidad de la 

duda inicial que solo parece poder responderse por medio de este dialogo interno, esta 

digamos comunión. Conforme cada personaje ficticio, o más bien esta representación 

simbólica, adquiere conciencia de sí y su razón de ser es que éste posee un rasgo humano 

al cual el público responde, como si una conciencia compenetrara a otra, y siente un 

apego, incluso una cualidad en común que entrelaza sus destinos. 

 

En la novela de Milan Kundera “La insoportable levedad del ser” (2008), el autor 

maneja a través de un complejo escenario la vida de cuatro personas que se entrelazan en 

un dilema entre la decisión de la levedad o el peso. Estos personajes son confrontados con 

la realidad de una vida efímera que en el caso de la levedad, la ausencia de carga alguna, 

convierte al hombre tan ligero como el aire, los aleja de la tierra, real únicamente a 

medias, sus movimientos tan libres como insignificantes. En cuanto al peso, el autor 

describe, que la carga más pesada nos destroza, nos derriba y bajo su peso nos aplasta 

contra la tierra. Entonces, Kundera, manifiesta a lo largo de su novela la pregunta, ¿Qué 

hemos de elegir? Si la levedad o el peso. 

 

Durante el relato, por medio de estos personajes ficticios, él crea un contexto 

simbólico donde estos personajes adquieren un nombre, una historia, una identidad en 

cada acontecimiento que viven y se forman a sí mismos, viven de cierta manera una vida. 

Todo esto sucede en la mente del autor antes que en la hoja, en la mente se conectan 

estos lazos y se desarrollan antes que la pluma trace sobre el  espacio en blanco de la hoja 

sus historias. El contexto sirve meramente como un parámetro hipotético que permite al 

escritor plasmar sus inquietudes y responderlas lo mejor que pueda por medio de sus 

experiencias, de sus observaciones que son pertenecientes exclusivamente a las 

consecuencias de los caminos transitados en su vida. El autor hace todo esto con el 

propósito de responderse la pregunta inicial, qué camino ha de elegirse ante la vida, si la 

levedad o el peso. De la mano de los personajes el autor lleva al lector hacia una bella y 

simple conclusión, tras toda la complejidad de la cuestión inicial, tras todo el drama de 

cuatro vidas impulsadas por su angustia se resume en un clímax de que todo lo que se 

elige por su levedad no tarda en revelar su propio peso, por más leve que parezca la 

situación y la decisión el hombre siempre esta adherido a la responsabilidad de sus actos. 

Estos personajes por los que uno siente un apego al acompañarlos en el transcurso de su 

vida, aquella que no se mide por tiempo sino por número de páginas, no existen en el 

mundo exterior, y sin embargo, las sensaciones que sus historias causan no dejan de ser 

trascendentes; y pensar que estos personajes no nacen dentro de la matriz de una mujer, 

sino de la propia causalidad de la vida, se gestan dentro de la mente de una persona, de 
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un autor, en este caso de Milan Kundera (2008) que construye por medio de su conciencia 

un hombre literario en un mundo intangible para así tener control y contestarse 

cuestiones que aluden a su ser, a la propia conciencia que da origen a todo. 

 

Las preguntas verdaderamente serias son aquéllas que pueden ser 

formuladas hasta por un niño. Sólo las preguntas más ingenuas son 

verdaderamente serias. Son preguntas que no tienen respuesta. Una 

pregunta que no tiene respuesta es una barrera que no puede atravesarse. 

Dicho de otro modo: precisamente las preguntas que no tienen respuesta 

son las que determinan las posibilidades del ser humano, son las que trazan 

las fronteras de la existencia del hombre (Kundera, 2008, p. 147).  

 

Conclusión 

 

La obra literaria es la redacción de los eventos que suceden cuando la conciencia es 

arrojada al infinito mundo de las ideas, este mundo incorpóreo, donde ella se coloca en 

cualquier situación y recurriendo a la experiencia de las vivencias se proyecta ante la 

posibilidad, lo hace en búsqueda de una realidad moldeada por su esencia actual. Se 

podría decir incluso que la realidad es un molde que debe fragmentarse y de sus partes 

crear una nueva figura; ya que al colocar a la conciencia sobre la situación ella podrá 

figurar, acorde a lo que conoce, una respuesta sobre una faceta de si mismo que hasta no 

ser confrontado con las circunstancias necesarias no habría manera de conocer. Tómese el 

ejemplo de un autor que escribe sobre un asesino. No necesita haber experimentado la 

muerte de otro por sus manos para lograr esto, sino ante la duda original, abstrae su 

conciencia y la inserta bajo el contexto creado para conocer como ante estas hipotéticas 

es que su mente reaccionaria y de esta manera conocerá lo que es estar bajo este mundo 

previamente desconocido. La mente no crea los sucesos que acontescan dentro de la vida 

cotidiana, meramente reacciona ante ellos, se toma una decisión, entonces la creación de 

las situaciones de forma hipotética no desacredita o minimiza la validez de las decisiones 

que ella tome a partir de las posibilidades. Es meramente situar a la conciencia fuera del 

mundo real y posicionarla en un mundo digamos teórico, literario en este caso, y ante lo 

sucedido, como lo haría en el mundo real, toma decisiones de acuerdo a lo que observa 

tras recurrir a sus vivencias, la experiencia que ha obtenido tras forjar su esencia desde 

que fue arrojado al mundo libre de todo determinismo.  

 

El propósito de esta búsqueda no es meramente saciar una curiosidad, sino 

responder ante la angustia, conocer la causalidad de los diferentes caminos ante los 

cuales un hombre libre se enfrenta. Si puedo tener una idea ante lo que podría ser, podría 
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tal vez, mejor apreciar aquello que conozco como parte de mi. El literato escribe y el 

hombre se convierte en lector, una conciencia compenetra a otra y existe una unión que 

sumerge a ambos en un mundo lleno de posibilidades, un asilo de la angustia y una visión 

que hace al infinito más fácil de tolerar. 

 

      Quien considere a la creación literaria como solo una manifestación de la misma 

angustia podría criticar que la literatura no hace más que ser partícipe de ella. No 

obstante, bajo un contexto donde el hombre es incapaz de eludir su situación de libertad; 

el producto de la literatura, este hombre literario, resulta ser un ejercicio que externa 

cuestiones de dicha angustia y brinda un alivio, incluso una conexión con un mundo que 

sufre de la misma condición al tratar de responder preguntas que posiblemente de otra 

manera no habría como conocer. La vacuna contra la angustia existencial es como 

cualquier otra vacuna, una mezcla controlada del mismo virus con el propósito de crear 

anticuerpos contra él, una resistencia, y como cualquier medicamento su mayor 

funcionalidad se encuentra en la prolongación de la vida y como tal, desde otra 

perspectiva, la de posponer la inevitable muerte.  

 

Lo curioso del hombre es que aprende a aceptar su condición de humano y todo lo 

que conlleva, no solo eso, sino que de la misma manera aprende a crear algo de ello, toma 

su condición y la transforma en algo que a diferencia de su naturaleza efímera, logra 

trascender e incluso unificar, reflejar, expresar situaciones únicas de cada momento y 

contexto histórico-cultural. La literatura, y para esto el arte en general, no previene la 

naturaleza inherente del hombre, pero le permite modificarla, darle un sentido diferente y 

en un mundo de perspectiva, eso es suficiente para ofrecer un verdadero cambio radical 

sobre el hombre y su calidad de vida y su sentido de dirección. Para finalizar, por 

resolución ante la angustia debería de entenderse no ne.cesariamente como un fin a este 

estado inseparable del hombre, sino a la renovación de dicho estado a favor de uno que 

mejor utilice la cualidad característica del hombre en algo que traiga un beneficio y una 

progresión en su crecimiento en lugar de un sufrimiento innecesario por algo que resulta 

ser una de las mejores cualidades del hombre. La realidad es cuestión de perspectiva.  
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  lo largo de la historia del hombre, la filosofía ha sido considerada como un 

quehacer propio de gente que bien o está en los palacios y universidades, o de 

gente que es muy “inteligente” y se la pasa metida en su cuarto meditando, 

elevándose por sobre todas las cosas, buscando desentrañar las últimas causas de los 

seres y los entes. 

 

Si vemos a la filosofía o el hacer filosofía de esta manera, de seguro tendrá que 

decirnos poco a los hombres de hoy, y con ello no quiero decir que todo el legado 

filosófico del pasado no sirva o no se tenga que estudiar y rescatar, en su momento tuvo 

un papel importante en el desarrollo de la humanidad y aportó avances no sólo a las 

ahora llamadas ciencias exactas y naturales, sino también al pensamiento político y social, 

de hecho existen autores que plantean que la filosofía es el fundamento de la ciencia 

moderna (García, 2000). 

 

Pero en nuestro tiempo, ya no se puede seguir viendo a la filosofía de esta manera: 

enclaustrada y exclusiva de unos cuantos iluminados que siempre tienen la verdad sobre 

todo, sino más bien como un quehacer que parta de comunidades y que regrese a ellas en 

forma de propuestas prácticas y también ideas orientadoras de la vida y la existencia 

(Hernández, 2009). Y cuando planteo que debe salir de las comunidades humanas, esto no 

quiere decir que es un trabajo de colectivos o algo parecido, sino más bien de la atención 

hacia el objeto de estudio y reflexión del filósofo que en este caso se propone y que es el 

actuar de las comunidades. 

 

Como vemos, y desgraciadamente muy poco, se ha cultivado una filosofía que 

tenga relación con la realidad histórica, es decir, con la realidad política, social y 

económica de los pueblos, el deseo común de los que se dedican a este oficio (con sus 

excepciones) es saber mucho sobre abstracciones y libros y no tanto cómo pensar para 

transformar la realidad de la que tanto hablan. 

 

Lamentablemente se ha creado o inventado la idea de que el filósofo es aquel 

sujeto que vive apartado, abstraído de sí mismo, “pensando pensamientos”, poco 

sociable, que se la pasa cavilando sin preocuparse si el mundo se destruye a su alrededor. 

Esa idea no está del todo desterrada en los tiempos actuales. 

A 
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Lo anterior no se puede seguir sosteniendo, ya que en la actualidad se necesita 

hacer filosofía  (no tanto aprender filosofía) desde los problemas concretos de los pueblos 

de América Latina. 

 

Carlos Marx afirmó la necesidad de dejar de hablar del mundo, que lo que se 

necesitaba era transformarlo, y cuánta razón tenía, para los hombres de hoy ese 

planteamiento sigue siendo válido y cuestionador. 

 

Algunos filósofos que cultivaron y cultivan ese tipo de filosofía donde se vincula el 

pensar con la acción por fortuna son de América Latina. Uno de ellos fue Ignacio Ellacuría, 

jesuita y rector de la Universidad Centroamericana (UCA) de El Salvador que impulsó y 

adaptó su “filosofía de la realidad histórica” a los problemas latinoamericanos. Él retomó 

de su maestro Xavier Zubiri, que lo recordamos por sus ideas acerca de la “inteligencia 

sentiente” (filosofía realista abierta). Desafortunadamente sus ideas y pensamientos, son 

poco conocidos en México, y en las facultades y centros de filosofía del país (Flores, 1997).  

A continuación mencionaré a otros dos filósofos latinoamericanos que han contribuido 

mucho a la elaboración de la llamada “filosofía de la liberación”. El primero es Arturo 

Andrés Roig, un argentino que opina que en América Latina no debe hacerse filosofía por 

la filosofía misma, como ocurre en otras partes del mundo, donde el quehacer filosófico se 

enclaustra, se encierra en sí misma y se parte de que la filosofía es una especie de saber 

ajeno a los problemas del mundo. 

 

Roig, plantea que en América Latina partimos de que la filosofía debe ser una 

herramienta entre otras que debe ser elaborada, trabajada y utilizada, sabia e 

inteligentemente al servicio de las comunidades humanas, no sólo de América Latina sino 

de todo el mundo (Roig, 1981). Es un filosofar que no se ocupa del ser, sino del modo de 

ser de un hombre determinado y su cultura. El mercado no debe ser el que valide a la 

filosofía y la historia de las ideas en el continente. Además se trata de formas de saber no 

despersonalizadas en donde los filósofos y los historiadores, ejercen una función 

testimonial en relación a sus prácticas dentro de sus sociedades. Por ello es fundamental 

rastrear y revisar posiciones testimoniales como las de Martí, Mariategui y otros más.  

 

Otro filósofo importante es Enrique Dussel, argentino que vive desde hace muchos 

años en México, Él ha sido uno de los principales impulsores de esta corriente filosófica 

que se centra en la reflexión sobre la liberación de los oprimidos (Dussel, 2007). 

 

Dussel es conocido por sus estudios e investigaciones sobre la obra y pensamiento 

de Carlos Marx (Dussel, 1988). Este filósofo también afirma al igual que Ellacuría y Roig, 
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que el quehacer filosófico en América Latina debe estar al servicio de las comunidades 

humanas y no tanto para adquirir títulos, dinero o que sólo se editen libros que al final se 

quedarán guardados en bibliotecas y que sólo algunos dichosos leerán. Dussel se ocupa de 

que el discurso parta de la realidad y no de las grandes teorías filosóficas.  

 

En México poco se ha escrito sobre estos temas, quizás por ello encontramos 

pocas referencias, pero esas pocas son muy enriquecedoras. Si hablamos del estado de 

Veracruz, conozco dos caso de reflexiones que van en este sentido: en Xalapa existen dos 

ejemplos, uno de ellos es el de David Fernández, jesuita que laboró mucho tiempo en esta 

ciudad y el otro es una tesis realizada por Ángel Pérez Silva titulada “Ignacio Martín-Baró y 

la psicología desde el Salvador”, donde incluye comentarios muy interesantes sobre la 

filosofía de Ignacio Ellacuría, quien influyo en Baró,  ambos enseñaron en la UCA. 

 

La filosofía puede ser de utilidad para pensar los problemas de nuestro tiempo, 

pero también para generar acciones concretas que ayuden a que nuestras sociedades 

sean más justas y equitativas, Leonardo Boff, lo plantea de la siguiente manera 

refiriéndose la excesiva lógica de la ganancia del capitalismo neoliberal contemporáneo y 

la destrucción del planeta: 

 

Podemos y merecemos un destino mejor. Éste no sólo es posible, sino 

necesario. Y es aquí donde los filósofos pueden ayudarnos. Hace decenas 

de años muchos de ellos vienen afirmando que la excesiva utilización de la 

razón en función del lucro y de la mercantilización de todo, a costa del 

saqueo de la Tierra, nos ha llevado a la crisis. Para recuperar la salud de la 

razón necesitamos enriquecerla con la razón sensible, estética y cordial, en 

la cual se fundamenta la ética, y con una visión solidaria de la vida. Es lo que 

más se adecua a la nueva fase del encuentro de culturas y de unificación de 

la historia humana. O proseguiremos por un camino trágico y sin retorno 

(Boff, 2009). 

 

Quisiera por último plantear que lo expuesto en este trabajo, no pretende dejar de 

lado las demás posturas y formas de hacer filosofía que se generan en otras partes del 

mundo, pero para América Latina se debe generar una filosofía propia, una propuesta 

diferente, que tome en cuenta las realidades económicas y sociales de sus habitantes.  

 

En esta propuesta no se rechaza el legado filosófico de occidente, sino que se 

retoma lo que es aplicable a la realidad latinoamericana, es decir, se debe retomar para 

integrarlo al pensar y vida de nuestros pueblos. 
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